CUARESMA TIEMPO DE SALVACIÓN Y DE MISERICORDIA
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El Señor nos dice en Evangelio de San Juan: La señal por la que conocerán todos que sois discípulos míos será que os amáis los unos a los  otros (Jn. 15,17); y en la primera carta del mismo apóstol leemos: queridos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios (1ªJn 4,7).  Los días del tiempo de Cuaresma son especialmente indicados para ejercitarse en la oración, la escucha de la Palabra y la caridad, por más que no hay tiempo que no sea a propósito para ello; quienes desean  celebrar la Pascua del Señor con el cuerpo y el alma santificados deben poner especial empeño en adquirir sobre todo esta caridad, porque en ella se halla contenida la suma de todas las virtudes y con ella se cubre la muchedumbre de los pecados.

La largueza ha de extenderse,  con mayor benignidad hacia los pobres y los impedidos por diversas debilidades, para que el agradecimiento a Dios  brote de muchas bocas, y nuestros ayunos y abstinencias sirvan a los menesterosos. La devoción que más agrada a Dios es la de preocuparse de sus pobres, y, cuando Dios contempla el ejercicio de la misericordia, reconoce allí inmediatamente una imagen de su piedad. No hay porque temer la disminución de los propios haberes con esas expensas, ya que la benignidad misma es una riqueza, ni puede faltar materia para la largueza, allí donde Cristo apacienta y es apacentado.

En toda esta faena interviene aquella Mano que aumenta el pan cuando lo parte, y lo multiplica cuando lo da. El bienaventurado apóstol Pablo nos dice: El que proporciona semilla para sembrar y pan para comer,  os proporcionará y aumentará la semilla y multiplicará la cosecha de vuestra justicia en Cristo Jesús, Señor nuestro (2ªCo 9,6-10).  -Tomado de los Sermones de San León Magno-
Todas nosotras sabemos que el Siervo De Dios Miguel Ángel Builes, nuestro Padre, fundador fue un hombre muy austero, desprendido de los bienes materiales, nació, vivió y murió pobre; porque a pesar de haber pasado por sus manos tanto dinero, todo lo empleó  para sus obras, que como él mismo decía, no eran de él sino de Dios, y  su mayor gozo consistía en socorrer a los más necesitados. Fue, además un gran liturgo que vivió los tiempos litúrgicos intensamente  o mejor dijéramos, supo hacer de  su vida una perenne liturgia.
Hermanas: en este tiempo de Cuaresma, tiempo de gracia y de misericordia agudicemos el oído del corazón para escuchar de nuevo las palabras de nuestro Padre en el espíritu, que volviéndose hacia nosotras nos dice: “Hijas: tenéis mucho qué  hacer, tenéis mucho qué sufrir,  tenéis mucho orar. Pues bien: en todas vuestras acciones, en  todos vuestros sufrimientos, en todas vuestras plegarias, en cada uno de vuestros actos de amor, en cada latido de vuestro corazón ofrecido al Amado, acordáos que sois Jesús, no olvidéis que Él quiere obrar, sufrir, orar y amar en vosotras. Acordáos de que estáis vestidas de Jesús y que todo lo vuestro es de Él, y entonces todo lo vuestro estará despojado de cuanto no sea Jesús.  Si pensáis que sois Jesús, como en efecto lo sois, toda vuestra vida será divina porque no estorbaréis sus divinas actividades y vuestra alma será una y vuestro corazón será uno  con Él. “Cor unum et anima una”, o como se ha dicho de San Pablo “Cor Pauli, cor Christi”.  Cuando vuestro corazón sea el Corazón de Cristo, entonces para vosotras no habrá yo, no habrá mundo, no habrá carne, no habrá influjo alguno del demonio, porque el corazón de esta Hermana será como el de Pablo, como el de Santa Teresita, como el Corazón dl mismo Cristo. Es que Cristo tomó posesión de tu corazón, Hermana, y te elevó hasta Él, uniendo y como identificando con su Corazón tu corazón, porque quiere vivir su vida divina en ti. Entonces podrás exclamar suplicante: ahora sí, Jesús, vive en mí tu vida como Tú quieras, como te agrade, lata tu Corazón al unísono del mío y lleve el mío en cada latido tu mismo compás. Quiero,  Amado mío, salir de mí misma para mirarte e imitarte y seguirte solo a Ti  Cambiarme en Ti, mi Dios, no ser yo, aunque conserve como el Apóstol, como ´Teresa de Jesús, como Teresita mi buena Madrecita, mi personalidad intacta y completa” (BUILES, Miguel Ángel, Mi Testamento Espiritual, No. 27).
